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EL MAL DE OJO



“Basándose en su formación de toda la vida y en su experiencia personal, en combinación con una investigación profunda que abarca múltiples culturas, creencias y tradiciones, Antonio Pagliarulo nos guía de manera clara, honesta y afectuosa a través de los orígenes y ejercicios para canalizar la energía de la magia popular práctica en nuestra vida cotidiana con su libro El Mal de Ojo. Ya sea que simplemente sientas curiosidad por lo que parece ser una tendencia en auge dentro de la cultura popular, reflejada en joyería y decoraciones para el hogar, o quieras comprender mejor algunas tradiciones que siguen tus amigos y familiares, o incluso si creciste conociendo todo sobre el malocchio, el Mal de Ojo o el “mal juju”, este libro es una incorporación indispensable a tu biblioteca. Rápidamente se convertirá en tu guía de referencia en momentos de necesidad, si decides profundizar en la práctica, conectar con tus raíces, tu espíritu y la magia que nos rodea. Como mínimo, aprender a observar las interacciones, motivaciones y energías emocionales de los demás nos ayudará a sintonizar mejor con nosotros mismos y a desarrollar una intuición invaluable, así como una genuina compasión por el sufrimiento de los demás y el nuestro propio”.

JESSICA PIMENTEL, ACTRIZ DE ORANGE IS THE NEW BLACK
Y MÚSICA EN BRUJERIA Y ALEKHINE’S GUN

“El Mal de Ojo de Antonio Pagliarulo es una obra notable, ya que aborda uno de los aspectos más importantes del mundo mágico, a manos no solamente de un buen investigador, sino también de un creyente. El resultado es tanto un compendio de información útil para los estudiosos, como un manual de magia práctica… y es mejor aún por contar con ambas perspectivas”.

PROFESOR RONALD HUTTON,
AUTOR DE THE TRIUMPH OF THE MOON

“Un detallado y dinámico relato sobre il malocchio, visto desde la perspectiva de un experto en culturas, profundamente familiarizado con la tradición. Antonio Pagliarulo combina observaciones etnográficas y conocimientos fácticos con su experiencia en magia, de una manera que atraerá a practicantes de diversas tradiciones religiosas y esotéricas”.

SABINA MAGLIOCCO, PROFESORA DE ANTROPOLOGÍA EN LA
UNIVERSITY OF BRITISH COLUMBIA

“El Mal de Ojo, de Antonio Pagliarulo, presenta una meticulosa investigación sobre el tema, así como métodos de protección contra los efectos malignos del Mal de Ojo. Lee este libro y te convertirás en un guerrero, en lugar de ser alguien que vive preocupado. La envidia es el Mal de Ojo: l’invidia il malocchio. El mal de la envidia es un fenómeno mundial, el lado oscuro de la mirada. No hay necesidad de decir más. Tú, que lees estas palabras, no dejes de obtener este libro tan valioso”.

REVERENDA LORI BRUNO-SFORZA, HPS, OUR LORD AND LADY OF THE
TRINACRIAN ROSE CHURCH Y CHAPEL OF THE ARCHANGEL MICHAEL

“Recomiendo ampliamente la exploración contemporánea de Antonio Pagliarulo sobre este tema antiguo, reconocido a nivel mundial, pero que sigue siendo enigmático, presentado desde la perspectiva de su propia cultura y experiencia, así como desde la de personas de otras tradiciones. Su escritura es accesible y cercana, sin sacrificar el necesario rigor académico. El Mal de Ojo: Historia, magia y misterios de la maldición silenciosa es un excelente recurso para quienes tengan interés en el folclor y la magia popular”.

MARY-GRACE FAHRUN, AUTORA DE
ITALIAN FOLK MAGIC: RUE’S KITCHEN WITCHERY

“Combinando la comprensión metafísica de un ocultista, la investigación de un historiador y la sabiduría directa de un verdadero maestro, Antonio Pagliarulo profundiza en las dolencias, los misterios y los remedios asociados con el Mal de Ojo, abordando información que abarca desde el mundo antiguo hasta las tendencias modernas. Incluso si crees que lo sabes todo sobre el Mal de Ojo, estoy seguro de que aprenderás algo nuevo; yo lo hice, sin duda. Y si piensas que la maldición silenciosa es solo una superstición del pasado, descubrirás que sigue operando entre nosotros y que hay maneras de protegerte. Antonio da claridad sobre algunas de las tradiciones que forman parte de mi propia herencia católica italiana y le estoy profundamente agradecido por ello”.

CHRISTOPHER PENCZAK, COFUNDADOR DEL TEMPLE OF
WITCHCRAFT Y AUTOR DE LA SERIE DEL MISMO NOMBRE

“Habiendo tenido el privilegio de trabajar con Antonio, pude vislumbrar su arte como practicante de magia y como escritor. Su capacidad para conectarse con su magia es tan apasionada y precisa como él mismo: una persona que escucha cuando el universo habla. En su maravillosamente escrito y hermoso libro, El Mal de Ojo, encontrarás una riqueza de información y un profundo conocimiento sobre las prácticas mágicas. Espero que disfrutes esta lectura tanto como yo y que, al igual que yo, la guardes en ese lugar especial de tu biblioteca al que vuelves a menudo en busca de referencias”.

PENNY CABOT, REVERENDA Y MINISTRA VERDE, ALTA SACERDOTISA
DEL CABOT KENT HERMETIC TEMPLE

“Nuestros ojos son una de las armas más poderosas y antiguas de la humanidad. Esta creencia es tan extendida que culturas de todo el mundo tienen palabras para nombrar esta arma, como malocchio, evil eye, matiasma y xematiasma. En El Mal de Ojo, Antonio Pagliarulo nos presenta un libro informativo, revelador y fascinante, además de una guía esencial para comprender, manejar, utilizar, combatir y derrotar este poderoso fenómeno. Los textos antiguos sobre este tema pueden ser difíciles de entender, ya que carecen de matices culturales y están alejados de la experiencia real. Sin embargo, Pagliarulo, con sus historias vívidamente narradas, acerca este concepto a los lectores de hoy de una manera digerible, entretenida y directa, convirtiéndolo en el mejor libro de su tipo. El Mal de Ojo es una joya en el estudio del folclor, la cultura y la magia, y en cómo estos elementos están interconectados. Una contribución excepcional que será tesoro para las futuras generaciones”.

LAURA DAVILA, AUTORA DE MEXICAN SORCERY,
@DAPHNE_LA_HECHICERA

“Antonio Pagliarulo desmitifica y da nueva vida a un tema antiguo y universal: el Mal de Ojo. A través de una profunda exploración de su historia y tradición, su libro analiza por qué, cómo y de qué manera esta energía ha permeado múltiples culturas. Con un enfoque accesible sobre el trabajo mágico, este libro ayuda a reconocer, proteger y ejecutar hechizos y rituales que repelen o canalizan el Mal de Ojo según los propósitos del practicante. Un recurso imprescindible para quienes trabajan tanto en la espiritualidad como en la magia”.

DAWN AURORA HUNT, AUTORA DE KITCHEN WITCHCRAFT FOR
BEGINNERS Y A KITCHEN WITCH’S GUIDE TO LOVE AND ROMANCE
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Como autora de libros sobre brujería, a menudo se me pide que dé explicaciones sobre los hechizos mágicos. ¿Qué son? ¿Existen realmente? ¿Cómo funcionan? Mi respuesta es que son una manipulación consciente de la energía mágica con la intención de cumplir un objetivo; sin embargo, esto nos lleva, inevitablemente, a plantear otra pregunta: ¿Qué es la energía mágica? ¿Cuál es, en términos específicos, la fuerza que opera en los hechizos?

La energía mágica es una corriente energética de origen natural que circula por todo el universo; una energía que, bien cultivada, proporciona dicha, seguridad y una mejora de la vida en general. En otras palabras, si bien es la gente la que crea los hechizos mágicos, la energía en que estos se basan tiene una existencia independiente. Tal energía vibra a través de prácticamente todo: los colores, las criaturas, las plantas, los seres humanos y cualquier otra cosa que podamos mencionar. Es una energía invisible, inaudible, intangible e imposible de degustar. Serás consciente de su existencia por sus efectos. Ni el inglés ni el castellano cuentan con una palabra específica para nombrarla —en realidad, más que darle un nombre debemos describirla; no obstante, otras lenguas tienen términos para referirse a ella: ashé, baraka, mana y qi son tan solo algunos ejemplos. Los antiguos egipcios poseían una palabra —heka es su transliteración más conocida— y una leyenda para explicar el origen de esta energía. De acuerdo con el mito egipcio de la creación, cuando el Creador observó su Obra asumió que estaba completa; pero entonces se percató de que no todo era bueno y de que los seres humanos en particular estaban destinados al sufrimiento. Fue entonces que, como acto postrero de la creación, surgió heka: una fuerza engendrada para ayudar a la gente a conjurar los inevitables y duros golpes del destino.

Me doy cuenta de que este es un concepto abstracto cuya comprensión puede ser desafiante, especialmente para aquellos a quienes les resulta difícil reconocer cualquier cosa que no pueden ver, oler, tocar, escuchar o gustar. Es por ello que suelo comparar mi explicación de la energía mágica con algo más complicado de refutar: la energía nuclear, que tampoco puede ser percibida mediante la mera acción de los sentidos. Esta energía es conocida por sus efectos, mismos que, por decir lo menos, son demasiado evidentes como para negarlos. Incluso mientras escribo, las herramientas utilizadas por Marie Curie durante su investigación pionera de la radiactividad siguen siendo sobradamente peligrosas como para entrar en contacto con ellas.

El conocimiento sobre la energía nuclear es más o menos reciente. Aunque más adelante recibió reconocimiento e incluso llegó a convertirse en la primera mujer en ganar el premio Nobel, durante el tiempo de sus primeras investigaciones Curie fue víctima de una ridiculización tan intensa, que bien podría haber estado tratando de probar la existencia de la energía mágica. Sus compañeros científicos y otras muchas personas se rehusaban a creer en la existencia de la radiactividad, hasta que esta quedó comprobada más allá de cualquier sombra de duda. De manera implícita, al usar como objeto de comparación la misteriosa, oculta y luminosa energía de Curie, la radiactividad podría entenderse como la antítesis de la energía mágica creativa, lo cual no es del todo correcto. La verdadera antítesis de la energía mágica es el Mal de Ojo.

La energía mágica es neutral: sus efectos dependen del usuario. La gente enojada puede emplearla conscientemente para sembrar la destrucción. Sin embargo, ese no es su propósito principal, tal como señala el mito egipcio. En esencia, la energía mágica es una fuerza creativa que permite al hechicero cristalizar y manifestar (dar origen a) algo que no existía antes, ya se trate de felicidad, éxito, justicia o cualquier otro objetivo. El Mal de Ojo, por otro lado, es una corriente de energía destructiva, una fuerza agobiante que corre en paralelo a la energía mágica; como el lector aprenderá en este visionario libro de Antonio Pagliarulo, esta última podría, a su vez, emplearse para rechazar y combatir el Mal de Ojo.

El concepto de “Mal de Ojo” se presenta en mayúsculas porque señala un fenómeno; en él, el arma es el ojo. La mayor parte de las veces, aunque no siempre, el Mal de Ojo se transmite a través de la mirada. (Sin embargo, una persona invidente puede irradiarlo.) El Mal de ojo podría compararse con una flecha envenenada cuyo objetivo es cualquier cosa que despierte la ira, la aflicción o los celos. La energía maliciosa del Mal de Ojo es disparada a través de los ojos, en forma de miradas belicosas impulsadas por una intensa emoción humana: envidia, desesperación o una sensación de inequidad. Tus ojos se posan sobre algo que te duele ver. Un rápido vistazo a las noticias, a tu vecindario, o incluso a tu familia, revela lo que todos sabemos: la vida no es justa. ¿Por qué todo el mundo tiene lo que deseas, menos tú?

El Mal de Ojo es una agobiante fuerza de esterilidad. Todo aquello en lo que se posa deja de crecer y prosperar; más bien se marchita, bien sea la suerte, la buena fortuna, la salud, el bienestar, los embarazos, la virilidad, las cosechas, los frutos, los niños, los animales, la bonanza económica. En fin, la dicha y la esperanza desaparecen. El Mal de Ojo puede ser emitido de forma deliberada. También es posible que se difunda por accidente o incluso involuntariamente. A veces el emisor no puede evitarlo; de ahí la necesidad de tener vigilancia y protección constantes. El Mal de Ojo nunca duerme. De manera similar al Ojo de Saurón de El señor de los anillos, que todo lo ve, o de un sistema de vigilancia eficiente y siempre activo, con el Mal de Ojo uno nunca puede asumir que no está siendo observado. El Mal de Ojo está permanentemente revisando el mundo, buscando cualquier dejo de felicidad para aplastarlo o destruirlo.

¿Cómo evitar el Mal de Ojo? ¿De qué manera se puede evadir esta mirada?

Evita hacer alarde de tu buena fortuna y emplea amuletos poderosos —el equivalente metafísico de “habla suavemente y lleva un gran garrote”, el axioma diplomático atribuido a Teddy Roosevelt. Y si es demasiado tarde, es decir, si ya has sido alcanzado por el Mal de Ojo o aparentemente eres incapaz de librarte de sus efectos, por favor, sigue leyendo. En estas páginas, Antonio Pagliarulo ofrece numerosos rituales, consejos, hechizos y secretos para sanar o mejorar tu situación.

Los amuletos contra el Mal de Ojo tienen muchas formas, pero la mayoría de ellos son anatómicos. Entre los más famosos están los que presentan forma de ojo; un ejemplo muy popular en estos días es el nazar, coloquialmente conocido como “piedra del Mal de Ojo”. Las representaciones de ojos azules también son frecuentes, pero podrían ser un indicativo de “alteridad”. Aunque el Mal de Ojo tiene reconocimiento prácticamente en todo el mundo, sus expresiones más conocidas y explícitas tienen su origen en las regiones mediterráneas, en donde los ojos color marrón son predominantes y los ojos azules son bastante raros. Esto resulta irónico, ya que el fenómeno del Mal de Ojo tiene muchas características, pero no el de “alteridad”. Ninguno de nosotros debe sentirse indemne ante él. Es muy probable que todos hayamos, al menos una vez, transmitido involuntariamente el Mal de Ojo; lo mismo puede decirse en el sentido opuesto: seguramente también hemos sido sus víctimas, aunque sea en alguna ocasión.

No todos los amuletos contra el Mal de Ojo tienen forma de ojos. Las imágenes de manos también lo ahuyentan, ya que funcionan como señales mágicas de “alto”; otros amuletos están inspirados en los genitales, ya sea explícitamente, como en el caso de los falos alados de la antigua Roma, o de manera más sutil, como en las “cruces” de los Ingall de Tuareg. Tales representaciones no tienen una intención lasciva; más bien pretenden evocar tanto el poder protector de los ancestros como la fuerza vital: la vida por encima de la muerte, la creatividad por sobre el estancamiento. El poder mágico generativo contrarresta el Mal de Ojo.

Hablando de un fenómeno tan omnipresente, resulta irónico que el Mal de Ojo haya recibido relativamente poca atención literaria. Cuando comencé a escribir sobre el tema, a principios del siglo XXI, prácticamente los únicos libros relacionados eran áridos textos académicos centrados sobre todo en las actividades, las creencias y los comportamientos de pueblos que los autores definían (erróneamente) como ignorantes e incluso “primitivos”. Sin embargo, recientemente el Mal de Ojo ha salido de las sombras que una vez habitó: la joyería y los amuletos con esa temática abundan hoy en día y están a la venta en almacenes departamentales y tiendas de alto nivel por igual. Existen incluso emojis relacionados con el Mal de Ojo. A los textos académicos antes mencionados, que a veces son prohibitivamente caros, se han sumado libros kitsch que presentan el Mal de Ojo como una superstición pintoresca y hasta divertida.

No obstante, es hasta ahora, con la publicación de El Mal de Ojo de Pagliarulo, que tenemos un libro que aborda el tema con seriedad y ofrece consejos prácticos y claros para identificarlo, evitarlo, erradicarlo y repelerlo. Al fin hay una obra escrita por un practicante real, en lenguaje sencillo, cálido y compasivo, que toma en serio el Mal de Ojo y la miseria que provoca. Si alguna vez te has visto atacado por este fenómeno, o si te sientes atraído por la joyería relacionada con él, este libro es para ti.

Permíteme ofrecer otro consejo respecto de la evitación del Mal de Ojo; aunque no tiene relación alguna con los amuletos o la magia, es igual de poderoso: ten cuidado con los demás. Cultiva la empatía y la compasión hacia quienes te rodean. Recuerda: no es raro que las penas y las frustraciones se mantengan en secreto. Sé consciente de tu buena suerte y no tientes al Mal de Ojo.

Que las palabras incluidas en el libro de Antonio te proporcionen seguridad, alivio y dicha.

JUDIKA ILLES, AUTORA DE ENCYCLOPEDIA OF 5000 SPELLS Y PURE
MAGIC: A COMPLETE COURSE IN SPELLCASTING
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Durante mis años de infancia en el Bronx, nunca pensé que hubiera algo inusual en la cocina de mi abuela. Sobre la estufa siempre había ollas hirviendo, y el aroma a ajo y orégano impregnaba el aire desde el amanecer hasta el anochecer. Mi recuerdo más vívido tiene que ver con la curiosa disposición de los objetos que había en la encimera junto al fregadero: un tazón lleno de agua y a su lado, una cuchara y una botella de aceite de oliva.

Aquella agua nunca tuvo participación alguna en los platillos que mi abuela preparaba, pero ella le prestaba mucha atención al tazón que la contenía. Era frecuente observarla hacer gestos sobre él, mientras murmuraba algo en su dialecto italiano. Fue mucho después cuando me enteré de que se trataba de magia, pero no del tipo del prestidigitador que se presenta en un espectáculo, sino de la que tiene que ver con la habilidad de efectuar cambios en tiempo real. Armada con poco más que agua, unas gotas de aceite de oliva y un conjuro secreto, mi abuela diagnosticaba y curaba il malocchio —el Mal de Ojo— todos los días.

Y eso no era poca cosa.

Crecí en un vecindario de inmigrantes con gran diversidad étnica, en donde la religión jugaba un papel muy importante en la vida cotidiana. La gente acudía a la iglesia con regularidad, y en los jardines frontales había tantas estatuas de la Virgen María como árboles. La práctica espiritual debería haber sido una cuestión simple y clara, pero no era así. La fe y la superstición compartían el mismo espacio y, cuando entraban en conflicto, se requería más que una visita al sacerdote de la parroquia para resolver el problema. Esto era especialmente cierto por lo que respecta al siempre presente Mal de Ojo.

Nadie era inmune a una mirada envidiosa o a una falsa lisonja. Ningún área de la vida estaba fuera del alcance del Mal de Ojo. Todo —un nacimiento, un matrimonio, una graduación, una casa nueva, un ascenso laboral— era alimento para los celos. Y cuando atacaba el Mal de Ojo, la gente entraba en pánico. Mujeres como mi abuela eran convocadas para atender aquellos problemas que requerían rápida solución; asuntos que no entraban en la jurisdicción de la liturgia.

La oración es poderosa, pero no siempre produce resultados inmediatos. Los efectos del Mal de Ojo, sin embargo, por lo general aparecen de un momento a otro y demandan acciones igual de rápidas. Los síntomas pueden ser tanto físicos como del entorno. Un síntoma menor podría ser una jaqueca o cansancio, pero entre los signos de importancia podía estar un mareo repentino seguido por una caída peligrosa. La gente también llamaba a mi abuela después de experimentar una prolongada oleada de mala suerte, sin relación alguna con padecimientos físicos: la descompostura reiterada de un automóvil, el estallamiento de una tubería en el sótano, seguidos por el robo de una cartera o un bolso.

Aquello era tan solo la proverbial sucesión de eventos desafortunados, y no parecía lógico creer que tantas cosas malas pudieran ocurrir en rápida sucesión a una persona o a una sola familia. Pero la letanía de signos y síntomas no era tan relevante como poner en práctica acciones inmediatas. Si mi abuela descubría que el malocchio se había infiltrado en la vida de una persona, de inmediato ponía manos a la obra para erradicarlo. Y a riesgo de parecer excesivamente seguro de lo que digo, siempre funcionaba.

Resulta bastante interesante el hecho de que, a pesar de tales antecedentes, entendí la universalidad del Mal de Ojo hasta que llegué a la adolescencia. Tras nueve años de una sólida educación católica, comencé a asistir a una escuela pública en Manhattan. Aquello fue un choque cultural. De pronto, tenía amigos musulmanes, bautistas, judíos, zoroástricos, hindúes, budistas y ateos. En pocas palabras, por primera vez en mi vida tuve amigos distintos a mí. Mi mundo se volvió infinitamente más interesante al tener otras religiones y costumbres para explorar. No acostumbraba a hablar mucho acerca de mi herencia italiana y creía, con toda sinceridad, que mis nuevos camaradas ignoraban los rituales con los que yo había crecido, en particular aquellos que tenían que ver con el Mal de Ojo. Estaba equivocado.

En el transcurso de una semana, casi siempre mientras me hallaba sentado en una ruidosa cafetería, descubrí que el malocchio tenía muchos otros nombres. Mi amigo Joshua era judío; cada vez que conversábamos sobre una buena calificación o cualquier otro resultado prometedor, él pronunciaba la palabra yidis kinnehora, que significa “fuera el Mal de Ojo”. Por otro lado, estaba Rusa, un zoroástrico que me comentó que posar la mirada sobre una mujer menstruante era particularmente peligroso. Alí, cuyos padres habían migrado de Egipto a Estados Unidos, usaba un udjat, es decir, un elaborado símbolo de ojo que los egipcios trazaban desde la antigüedad en barcos y ataúdes.

Cada uno de nosotros tenía un nombre particular para la misma cosa. Muy pronto me percaté de que muchas culturas no solo compartían un vínculo histórico único respecto de aquella antigua y temida maldición, sino también rituales para detectarla y erradicarla. Ese hallazgo sentó las bases de mi vida como practicante de la magia.

Si bien mis abuelos jamás se hubieran considerado brujos, practicaban la magia tradicional, un sistema de creencias tan arcaico como potente, cuyos orígenes se remontaban a las montañas de su villa natal en Campania, una región de la Italia meridional. Se trata de una tradición rica y diversa que ofrece soluciones mágicas para cada etapa de la vida, desde conjuros para la fertilidad hasta hechizos que ayudan a que la gente dé su último suspiro y trascienda al siguiente mundo.

El folclor de la magia tradicional difiere mucho de una cultura a otra, y a veces incluso dentro de una misma cultura. Factores como la ubicación y el linaje contribuyen al tipo de magia que se practicaba (y todavía se practica). Por ejemplo, ciertas tradiciones tienen abundantes conjuros de amor, y otras se enfocan más en los sortilegios de protección.

Ahora bien, en el enorme universo de la magia tradicional sería muy difícil encontrar una variante que no cuente, al menos, con un remedio contra el Mal de Ojo. Sin importar que nos refiramos a él como malocchio (en italiano), mati (en griego), evil eye (en inglés) o ilaaco (en somalí), el Mal de Ojo ocupa su lugar en el punto donde se entrecruzan la cultura y la magia. Es el denominador común de las supersticiones.

Quienes desestiman este fenómeno por considerarlo irreverente o irrelevante suelen olvidar que el Mal de Ojo es mencionado en numerosos textos sagrados. En la Biblia se hace referencia a él en los evangelios de Mateo y Marcos y en los libros de Proverbios y Deuteronomio. En el Bava Metzia, un tratado del Talmud (el compendio judío de la ley y la leyenda), se afirma que entre quienes están sepultados en un cementerio, “noventa y nueve de cada cien murieron a consecuencia de un ayin hará (Mal de Ojo)”. En el Corán, los versículos 51 y 52 del Al-Qalam se recitan como protección contra todo aquello que representa el Mal de Ojo: celos, malicia e infortunio. En la fe hindú, una creencia muy difundida sostiene que los ojos de la gente emiten las energías más fuertes del cuerpo. Los seguidores del zoroastrismo efectúan muchos rituales de limpieza para ahuyentar el Mal de Ojo.

El interés por este fenómeno ha aumentado exponencialmente durante los años recientes y sigue creciendo a medida que se populariza en la cultura mayoritaria. La “joyería contra el Mal de Ojo” que la gente suele utilizar está disponible en prácticamente cualquier almacén. El nazar —conformado por una serie de cuentas concéntricas de tonalidades azules y blancas— es, con mucho, el amuleto más popular contra el Mal de Ojo y hoy está más en boga que nunca.

Hoy en día es posible ver el nazar (así como la hamsa o mano de Fátima y otros talismanes de protección) en vestidos, camisetas, bolsos y zapatos, por no mencionar almohadas, platos y sábanas. No es raro ver un nazar colgado sobre la puerta de entrada de una casa o pintado en las paredes de una cocina moderna. Los amuletos protectores contra el Mal de Ojo también son recurrentes junto a cunas y canastillos para bebés. Y no olvidemos el lugar de trabajo. He visto el nazar en más escritorios y en más oficinas de los que puedo contar.

Presente en prácticamente todas las culturas, trascendiendo el tiempo, las fronteras y con una existencia milenaria, el Mal de Ojo constituye una faceta permanente de la condición humana. Aun así, suele ser objeto de confusiones y malentendidos. ¿Puede afectarnos a todos? ¿Cuán duraderos son sus efectos? ¿Existen maneras de erradicarlo? Este libro responde estas preguntas —y muchas otras—, y también explora parte de la fascinante historia del Mal de Ojo.

La esencia de esta obra, sin embargo, es la magia. En sus páginas encontrarás una guía diseñada para empoderarte psicológica, espiritual y emocionalmente. Aprender a identificar si el Mal de Ojo está atacándote o afectando a un ser querido tendrá el efecto de agudizar la consciencia de ti mismo, fortalecer tu autoconfianza e intensificar (si no redefinir por completo) tu capacidad de ser tu propio apoyo.

Descubrir cómo erradicar y suprimir el Mal de Ojo provocará que se profundice tu relación con lo místico, toda vez que experimentarás de primera mano el asombro y el éxtasis de la magia; emplearás oraciones, rituales y energía enfocada para sanarte a ti mismo o a alguien más y, al hacerlo, ganarás impulso en el camino de la autorrealización. Por otro lado, aprender a usar el Mal de Ojo para defenderte, proteger tu hogar y a tu familia y salvaguardar tu sustento contribuirá a reducir los patrones basados en el miedo y despertará en ti una nueva fortaleza para enfrentar la vida y sus ineludibles desafíos.

Como la misma magia, el Mal de Ojo no pertenece a una sola cultura o religión, y los conjuros y rituales incluidos en este libro reflejan su naturaleza universal. Para usar los métodos reseñados en estas páginas no se precisa que seas brujo, chamán o practicante experimentado en las artes mágicas.

Dicho lo anterior, he incluido conjuros, rituales y oraciones originados en muchas creencias —ninguno se basa en una fe en particular—, con la finalidad de maximizar tu conexión personal con el proceso y con el material. Por ejemplo, podrías optar por enfocarte durante algún tiempo en los conjuros y rituales católicos, antes de sentirte dispuesto a explorar las secciones relacionadas con las doctrinas judaicas, islámicas o de la brujería moderna. También podrías decidir apegarte a uno o dos rituales derivados únicamente de la botánica, al tiempo que vas incorporando elementos de otras creencias a tu práctica. La elección es tuya, y este libro te da muchas alternativas. Cuando llegues a la última página, estarás ampliamente documentado respecto del Mal de Ojo.

El ritual que realizaba mi abuela era celosamente mantenido en secreto; había llegado a ella a través de su madre, en la forma del eslabón de una cadena generacional irrompible que todavía está vigente hoy en día. Para mí fue un privilegio crecer en la magia de la tradición y en la tradición de la magia. Con el paso del tiempo he realizado mis propios aportes a ese pozo de conocimiento como practicante, escritor e investigador. He entrevistado a brujos, sanadores, sabios y chamanes de casi todos los rincones del mundo. Ha llegado el momento de compartir esa sabiduría.

Esta obra constituye un curso completo sobre la magia relacionada con el Mal de Ojo, pero también representa un amuleto en sí mismo. Tómalo en tus manos, llévalo contigo, mantenlo sobre tu escritorio o tu mesa de noche. Muchas de las oraciones, conjuros y hechizos que se presentan son muy antiguos y su poder trasciende el espacio, el tiempo y la palabra escrita. Al apoderarte de este conocimiento, dejarás de ver al mundo a través de la lente del miedo y comenzarás a percibirlo desde un espacio de poder.


[image: CAPÍTULO UNO; Definición y desmitificación del Mal de Ojo]

Si pidieras a cinco personas que definan el Mal de Ojo, es probable que obtengas seis respuestas distintas. Esto es comprensible, ya que se trata de un tema complejo, con una historia larga y de múltiples matices. Numerosas culturas y tradiciones se han entrelazado en lo que suele conocerse como “complejo de creencias del Mal de Ojo”. Los historiadores no siempre concuerdan en cuáles son sus orígenes exactos, pero sabemos que este fenómeno se remonta, cuando menos, al año 5000 a. C.

El tiempo, sin embargo, ha hecho poco por mitigar su poder.

La idea de que una simple mirada pueda causar daño sigue viva y en plena forma en la actualidad. De hecho, muchos argumentarían que esta creencia nunca ha sido tan fuerte, dada su proliferación en la cultura popular. Los amuletos contra las malas vibras están disponibles por igual en pequeñas tiendas de ocultismo y en grandes almacenes. El más común de ellos es el nazar; este antiguo diseño se ha vuelto cada vez más popular y está presente en toda clase de entornos, desde la industria de la moda hasta en los artículos para el hogar. No se trata únicamente de una pieza de joyería que se lleva en la muñeca o colgada al cuello. Es posible verlo pendiendo de las puertas, sobre los escritorios de las oficinas e incluso en las correas de las mascotas. No obstante, la evidencia del impacto que tiene el Mal de Ojo está muy lejos de ser irrelevante.

Muchas religiones son rápidas para condenar las ideas relativas a la magia y el ocultismo, a pesar de lo cual el Mal de Ojo es mencionado en varios textos sagrados. Casi todos los credos tienen entre sus filas devotos que creen en él, a pesar de que el dogma les prohíbe hacerlo. (Sigue leyendo; seguro conoces a muchos de ellos). Esto no es de sorprender si consideramos que el miedo, la agitación ambiental y social y la incertidumbre están cada vez más presentes en el mundo. La gente quiere sentirse protegida y a salvo, y desea lo mismo para sus seres queridos. No obstante, es muy poco frecuente que la religión logre dar consuelo a quienes anhelan algo más que las rígidas instrucciones que les ofrecen sus clérigos. La religión tampoco extiende una mano amiga a los que han experimentado eventos que los hacen alejarse de la doctrina o la liturgia. Palabras como intuición e instinto suelen verse con reprobación o son directamente condenadas.

Cuando eliminamos la religión organizada de la ecuación, descubrimos que el deseo de tener paz —en nuestras vidas y en nuestros hogares, y también en la sociedad en general— es el objetivo que todos aspiramos conquistar. Nadie quiere ir por la vida en constante estado de ansiedad. Nadie quiere poner en tela de juicio si una nueva amistad es en realidad un adversario. Tristemente, no obstante, todos hemos enfrentado un aluvión de mala suerte o conocido a alguien que nos hace sentir incómodos. ¿Alguna vez has visto una fugaz mirada de celos en los ojos de un familiar en quien confiabas? ¿Ese compañero de trabajo que se muestra tan solidario —el que siempre te echa porras en las juntas laborales— realmente está feliz por tu más reciente ascenso? Tales experiencias no tienen relación con la religión; de la misma manera, no es preciso que uno tenga conexión con una ruta espiritual en particular para creer en el Mal de Ojo. De hecho, muchas personas que carecen de identificación alguna con la espiritualidad creen en él. ¿A qué se debe que el Mal de Ojo sea tan ubicuo?

Porque sabemos —desde el fondo de nuestras entrañas— que es real.

Y, a pesar de su naturaleza universal, el Mal de Ojo sigue rodeado de imprecisiones y malentendidos. Muchas personas tienen una vaga idea de lo que es una “mirada maliciosa”, pero pocas entienden realmente cuáles son sus implicaciones.

Y menos aún son conscientes de lo que puede provocar.

Entonces, ¿qué es exactamente el Mal de Ojo? ¿Es una energía real o tan solo una antigua superstición? ¿Cualquiera puede ser su víctima? Y, una vez afectados por él, ¿es posible liberarse de sus efectos negativos?

El Mal de Ojo es una fuerza nefasta transmitida por una mirada o una ojeada y puede presentarse de tres formas distintas. En la primera de ellas, el Mal de Ojo va acompañado por un halago y/o un elogio. Te ves hermosa. ¡Felicidades por tu nuevo empleo! ¡Es maravilloso que al fin hayas podido comprar la casa de tus sueños! Las palabras son amables, quizás hasta suenen genuinas, pero el sentimiento que está detrás de ellas es la envidia. La emoción oculta está sobrecargada de energía que se proyecta a través de los ojos y luego es absorbida por el objetivo inocente.

Esta manifestación particular del Mal de Ojo, cuyo origen se halla en la malicia o la mala voluntad, es el clásico aguijón disfrazado de dulzura. La persona que emite la mirada es plenamente consciente de sus emociones, pero no puede (o no quiere) verte a los ojos y decir: “La verdad es que me molesta que te hayas comprometido y estés feliz, porque no creo que te lo merezcas”, aunque sea eso lo que realmente piense. El ente celoso toma el camino de menos resistencia para evitar una confrontación. El cumplido actúa como disfraz, ocultando la verdad de los celos, la ira o la avaricia.

¿Muestra de cobardía? Sí. ¿Esconde una fuerza? Sin duda, y una muy peligrosa, por cierto. No siempre somos conscientes de las profundidades en donde se oculta la brujería. La envidia que siente alguien por aquello que tú podrías haber logrado o adquirido puede ser muy antigua; es su purulenta herida emocional y, sin embargo, te infecta a ti. En la mayoría de los casos, la víctima no se da cuenta de que el elogio es una artimaña; y como sus defensas están bajas (o no existen), queda vulnerable al ataque psíquico. La Biblia lo resume bien en un versículo del Cántico de Salomón: “Crueles son los celos, como la muerte”. Esa crueldad es particularmente retorcida cuando alguien decide mirarte directo a los ojos mientras te llena de falsas lisonjas. Y hace que te preguntes: ¿hasta qué extremos puede conducir la envidia?

La segunda forma en que el Mal de Ojo puede afectar a una persona es mucho más directa y no depende del método disfrazado de ataque. Las emociones que causan discordia están plenamente presentes y no se ocultan detrás de sonrisas, guiños o elogios vacíos. Pero, ¿qué pasa con la confrontación que mencioné antes? En este caso, a la persona que te desea el mal no le preocupan las consecuencias ni le interesa ser discreta. Su objetivo es uno solo: asegurarse de que entiendas y sientas el desagrado que experimenta hacia ti. Quien siente tal desprecio por tu persona no dudará en exhibir públicamente ese sentimiento. En esta situación, no es necesario que pierdas tiempo preguntándote quién alberga resentimiento contra ti ni que te cuestiones si el Mal de Ojo está presente en tu vida. Tomando en cuenta la naturaleza combativa de la circunstancia, los síntomas y signos se manifestarían rápidamente.

Imaginemos un escenario bastante común, en donde se ilustra esta presencia reiterada del Mal de Ojo. Digamos que tienes una relación romántica muy gratificante, pero llegar a ese punto requirió trabajo porque tu pareja tiene una exnovia que se sintió despreciada. La ex sigue lamentando la pérdida y te culpa de su desolación. Un día, te topas con ella en el supermercado. Se hallan en los extremos opuestos de un pasillo cuando tu rival clava la mirada en ti. Sus labios comienzan a moverse y sus ojos te ven con intensidad. No está tratando de ocultar sus sentimientos. De hecho, es ostensiblemente hostil mientras murmura una palabra tras otra. En el momento en que la ves a los ojos, lo único que distingues es odio. Es probable que esto no te sorprenda pero, desde una perspectiva espiritual, lo cierto es que te coloca en un lugar peligroso. La animosidad que la ex ha estado cultivando en su mente a lo largo de meses se ha convertido en el peor tipo de arma: una fabricada con ira, resentimiento, celos y miedo.

Aun cuando pudieras percibir un encuentro de este tipo como poco más que un evento desagradable, lo cierto es que podría causarte daño. ¿Por qué? Porque una persona con tal disposición a expresar cara a cara su animadversión hacia ti, está rebosante de emoción. La emoción es energía, y la energía no desaparece: solo cambia de forma. Piensa que los celos y la ira conforman una corriente que circula por el cuerpo de la gente; con el paso del tiempo, esa corriente toma la forma de una flecha ansiosa por alcanzar su objetivo.

¿Cuál es el objetivo? Tú.

Cuando te encuentras en el punto de mira de una acción hostil, los ojos se convierten en el medio tanto de emisión como de recepción y es a través de ese portal que el Mal de Ojo se transmite.

Resulta interesante el hecho de que la tercera forma en que se manifiesta el Mal de Ojo no es tan perturbadora y tampoco deriva de una persona desagradable de tu entorno. Las definiciones previas están completamente relacionadas con intenciones maliciosas, pero muchas culturas creen que un individuo puede desencadenar el Mal de Ojo sin intención de hacerlo. Un caudal de halagos o cumplidos —aunque sean genuinos— puede dar lugar a una energía negativa, aun cuando no existan sentimientos de avaricia, envidia o codicia. Esta teoría se remonta al viejo adagio según el cual cuando hay muchas cosas buenas se crea algo malo. La dicha engendra tristeza; a la risa le sigue el llanto; una balanza desequilibrada termina por ceder… Seguramente has escuchado estos aforismos. Todos ellos refuerzan la creencia colectiva de que no es bueno tentar al destino.

Piensa, por ejemplo, en la secuencia natural de eventos que se desarrolla cuando compartes una buena noticia personal con tus familiares y amigos. Hay festejos, felicidad, orgullo, muchas palmadas en la espalda… y esto da lugar a más elogios. ¡Siempre supimos que tendrías éxito! ¡Esto es resultado de tu inteligencia! ¡Oye, por fin estás llegando al lugar que te mereces! Todo el mundo se muestra contento por tus logros, y la sensación de ser adulado es tan buena que hablar de tus éxitos se vuelve un hábito. Es en este punto en donde las cosas se pueden complicar. Tienes todo el derecho de sentirte orgulloso de ti mismo, pero un monólogo repetitivo sobre tu vida y sus deslumbrantes mejoras traerá negatividad a tu camino.

Crecí con esta mentalidad, pero solo la comprendí al llegar a la edad adulta. Mis padres migraron a Estados Unidos (mi madre desde Italia y mi padre desde Argentina), llevando con ellos una larga lista de creencias que, en última instancia, conformaban sus percepciones respecto del funcionamiento del mundo. El poder del Mal de Ojo se hallaba, sin duda alguna, en primer lugar de esa lista. A mis hermanos y a mí se nos enseñó desde muy temprano a ser cautos con lo que compartíamos con los demás, ya se tratara de un estupendo regalo de cumpleaños o de la concesión de una beca de estudios. Nuestro silencio no tenía relación alguna con la intención de mantener una sensación de privacidad entre amigos y vecinos. Más bien, mis padres y abuelos temían que, en medio de nuestra emoción, pareciéramos jactanciosos o presumidos, porque fanfarronear sobre el éxito o la dicha personal es una forma segura de atraer el Mal de Ojo.

Es aquí, cuando no hay evidencia de mala voluntad, cuando el Mal de Ojo se presenta como un concepto nebuloso. En tu vida hay personas de las que estás completamente seguro que nunca te desearán un perjuicio. Y, cuando presumes de tu buena suerte, ciertamente no deseas que la buena fortuna se revierta. Entonces, ¿de quién es la responsabilidad? De todos y de nadie. Esta es una respuesta frustrante, lo sé, pero no del todo ilógica.

Piensa en la última vez que notaste algo que realmente llamó tu atención; tal vez se trató de algo demasiado brillante, ruidoso en exceso o, simplemente, imposible de ignorar. Lo que ocurre con el Mal de Ojo es muy similar. Hacer alarde de tu buena suerte o hablar constantemente de tus espléndidos planes de viaje puede actuar como autosabotaje. Cuando presumes, estás pidiéndole al Mal de Ojo que voltee a verte. Y esta es la pregunta fundamental: ¿se concentrará solo en lo que está en la periferia y seguirá adelante o se enfocará en tu felicidad y la extinguirá con la precisión de un láser? La mayoría de las veces ocurrirá esto último.
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